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PequeÃ±os comienzos, grandes finales

â??Subir montaÃ±as encrespadas requiere pequeÃ±os pasos al comienzoâ?•. Shakespeare

Dwight L. Moody (1837-1899) llegÃ³ a ser reconocido como â??el evangelista mÃ¡s grande del siglo
XIXâ?•.82 En varias ocasiones llenÃ³ estadios en su paÃs, Estados Unidos, con capacidad para cuatro mil
personas. En una reuniÃ³n celebrada en el Botanic Gardens Palace de Inglaterra, se juntaron entre
quince mil y treinta mil personas para oÃrlo predicar. Entre los aÃ±os 1874 y 1875, acudÃan
â??muchedumbres a todas sus reunionesâ?•.83 Y, como resultado de tanta gente escuchÃ¡ndolo predicar
a Cristo, muchos se convirtieron. Lo interesante es que estos â??grandes finalesâ?• tuvieron pequeÃ±os
comienzos. De hecho, un pequeÃ±o comienzo.

Todo comenzÃ³ con una resoluciÃ³n: Moody hizo el compromiso con el SeÃ±or de que testificarÃa a
favor de Dios sin importar el costo personal que pudiera tener para Ã©l. DecidiÃ³ que no descansarÃa al
final de cada dÃa, a menos que pudiera decir que habÃa hablado con una persona acerca de la
salvaciÃ³n.

Una noche, Moody ya se habÃa acostado cuando se dio cuenta de que ese dÃa no le habÃa hablado a
nadie acerca de la salvaciÃ³n. Sin pensarlo dos veces, se levantÃ³ de la cama, se puso los zapatos y
saliÃ³ en plena noche en busca de un alma a quien hablarle del SeÃ±or. No se dio cuenta de que estaba
en ropa interior. Bajo una farola, encontrÃ³ a un hombre y le hablÃ³ de Cristo. AÃ±os despuÃ©s, ese
mismo hombre se acercÃ³ a Moody durante una campaÃ±a de evangelizaciÃ³n para decirle cuÃ¡n
impresionado se habÃa sentido aquella noche. â??Si usted hizo eso por mÃ en ropa interior, sin reparar
en nada por JesÃºsâ?•, le dijo, â??sentÃ que yo no podÃa hacer menosâ?•.84

Un pequeÃ±o comienzo puede traer a la luz lo que nadie nunca hubiera pensado; sobre todo, el
comienzo de tomar la decisiÃ³n de hacer un compromiso personal con Cristo, acompaÃ±ado de
responsabilidad e integridad. Ese primer paso aparentemente pequeÃ±o sentarÃ¡ una sÃ³lida base para
la sucesiÃ³n de pasos siguientes. TambiÃ©n el reino de los cielos fue al principio como la mÃ¡s
pequeÃ±a de las semillas, pero se hizo mÃ¡s grande que las otras plantas (ver Mat. 13:31, 32).

El SeÃ±or logra grandes cosas con nuestros pequeÃ±os comienzos. Comienza hoy con la decisiÃ³n que
debes tomar: da ese pequeÃ±o primer paso que necesitas para subir una montaÃ±a.

â??No desprecien este humilde comienzo, porque los ojos del SeÃ±or se deleitan en 
ver el trabajo iniciadoâ?• (Zac. 4:10, NBV).

82 https://es.wikipedia.org/wiki/Dwight_L._Moody [consultado en septiembre de 2022].

83 IbÃd.

84 Tompaul Wheeler, No se trata de mÃ, se trata de ti (Doral, Florida: IADPA, 2020), p. 362.
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